Tema 1
1. Importancia   de la comunicación en el proceso pedagógico, como instrumento básico de aprendizaje y desarrollo personal y social
2. Barreras que interfieren en este proceso.
.
¿Cuáles son las líneas de desarrollo para la especialidad de Logopedia en Cuba?
En Cuba, las líneas fundamentales de desarrollo de la especialidad de Logopedia diseñadas por el Ministerio de Educación responden al siguiente objetivo: desarrollar el lenguaje y la comunicación en los preescolares y escolares. Prevenir, corregir y compensar los trastornos del lenguaje y asegurar el desarrollo de la competencia comunicativa de los escolares para el tránsito exitoso hacia la Educación General, como la misión suprema de las escuelas especiales para niños con trastornos de la comunicación. 
Estas líneas básicas son:

· El perfeccionamiento del trabajo preventivo.
· La caracterización de las personas con trastornos del lenguaje y la comunicación, a partir del diagnóstico explicativo de sus necesidades y potencialidades.
· La aplicación del enfoque cognitivo-comunicativo de la lengua en el diagnóstico y la atención a los trastornos del lenguaje y la comunicación.
· El perfeccionamiento de las adaptaciones curriculares y de acceso al currículo en el área de lengua materna. 
· El proceso de tránsito de los alumnos provenientes de la Educación Especial a la Educación General como parte del proyecto social de integración e inclusión de las personas con necesidades educativas especiales.
· La utilización eficiente de las Tecnologías Informáticas de la Comunicación (TIC).
· La preparación de la familia y los agentes comunitarios en el respeto a la lengua materna y su influencia en la formación y desarrollo del lenguaje como mediador de la cultura.

¿Qué enfoques guían la teoría y la práctica de la logopedia actual en las instituciones educacionales cubanas?
Los postulados y principios de la escuela histórico-cultural constituyen la plataforma de la teoría psicológica, con valiosas implicaciones a la teoría pedagógica. Es válido destacar que Vigotski, L. S. fue el padre de la Defectología como ciencia con una base marxista de la naturaleza, la sociedad y el hombre. Como se corrobora en el prólogo de su obra cumbre para la Pedagogía Especial: el tomo V de las Obras Completas Fundamentos de Defectología. Vigotski logró reunir lo más positivo y progresista de todo lo que se escribió a principios del siglo XX, acerca de los niños deficientes y su educación. De la misma forma, logró elaborar una orientación psicológica y pedagógica del proceso de educación de estos niños, que en nuestros días y sin lugar a dudas en el futuro, mantendrá su vigencia.
Actualmente la logopedia ha demostrado que los procedimientos propios de la pedagogía y la psicología, entre otras ciencias afines, son válidos para estimular, desarrollar y educar el lenguaje en correspondencia con las etapas de desarrollo en los niños y corregir, compensar o prevenir las alteraciones del lenguaje. En el caso de los trastornos de la comunicación oral es necesario corregirlos en el ambiente más normalizado y facilitador para el establecimiento de relaciones interpersonales y de interacción lingüística: el círculo infantil, la escuela primaria, la familia, la comunidad, como los ambientes que posibilitan al hombre la expresión de necesidades, afectos y favorecen el proceso de socialización.
La concepción histórico-cultural sobre la formación de lenguaje, constituye un basamento esencial para comprender el cambio de perspectiva que se requiere en la labor educativa en los diferentes contextos: familia, instituciones educacionales y la comunidad. Los postulados de esta escuela clarifican que el desarrollo, no dependen exclusivamente de las particularidades biológicas del niño, sino de todo el sistema de influencias educativas y sociales de su entorno. Esta concepción ofrece una perspectiva más positiva del proceso de estimulación y atención logopédica a los trastornos del lenguaje y de la comunicación.
Los enfoques de la logopedia actual en nuestras instituciones educacionales son: ontogenético, preventivo, correctivo-compensatorio, comunicativo, de actividad y de integración e inclusión social.

Enfoque ontogenético

Se expresa en la necesidad de conocer las regularidades del desarrollo de los niños, adolescente, jóvenes y adultos, con una proyección etaria y la variabilidad en los ritmos y niveles de maduración del neurodesarrollo y del desarrollo en general, para adecuar las estrategias logopédicas a diseñar de manera integral. La sustentación de este enfoque parte de los estudios de Vigotski, L. (1934) y Luria, A. (1977), preferentemente.
Aportes sobre la situación social del desarrollo, la ley genética del desarrollo, la zona de desarrollo próximo y los aportes de Luria. A. sobre la actividad verbal desde el establecimiento de las funciones psíquicas superiores como resultado de la interacción social, con la participación y estructuración de los tres bloques funcionales de la corteza cerebral y de cada una de las zonas que lo integran: primarias, secundarias y terciarias. En este proceso, resulta necesario destacar que las influencias externas y el medio social, desempeñan un papel determinante en la formación y funcionamiento de las zonas terciarias, lo que le permite al niño transitar del nivel sensorial al nivel de simbolización y con ello operar con el significado de las palabras y con las estructuras lógico-gramaticales, con la abstracción González, O. (1982), Chernousova, L., Pérez, E. (2009), entre otros. Estos se relacionan con lo que Vigotski, L. S. denominó situación social del desarrollo que designa: “aquella combinación especial de los procesos internos del desarrollo y de las condiciones externas, que es típica en cada etapa y que condiciona también la dinámica del desarrollo psíquico durante el correspondiente período evolutivo y las nuevas formaciones psicológicas, cualitativamente peculiares, que surgen hacia el final de dicho período”.[footnoteRef:1] Aspectos a tener en cuenta en la formación del lenguaje en el niño.  [1:  L. Bozhovich: La personalidad y su formación en la edad infantil, p. 99.] 

Vigotski, L. en el concepto de la zona de desarrollo próximo, acentúa la importancia de la comunicación entre el adulto, el niño y los demás niños, del rol del primero en su educación, lo que permite operar en un espacio potencial, a través de acciones externas, sociales y de comunicación, para favorecer el desarrollo individual. Interrelación entre la zona de desarrollo actual y la zona de desarrollo próximo. En tal sentido, la atención logopédica se diseña, a partir de los resultados del diagnóstico logopédico, no solo de lo que el alumno ha alcanzado en su lenguaje, sino que además, se deben definir las posibilidades de evolución con apoyo externo, por lo que en esa amplitud es necesario definir el carácter transitorio o estable de los trastornos verbales. Exige considerar la interrelación existente entre el lenguaje impresivo y el expresivo.
No menos importantes y estrechamente vinculadas, se enuncia la ley genética del desarrollo, entendida como el paso de la regulación interpsicológica a la regulación intrapsicológica, en la que ocupa un papel esencial los procesos de ayuda al niño, en la interacción social con los adultos y otros niños, particularmente a través del lenguaje. De esta manera, se concibe el desarrollo potencial pues; “Si todo el desarrollo de la vida mental del niño tiene lugar en el proceso de la interacción social, esto implica que esta interacción y su forma más sistematizada, el proceso de enseñanza, conforma el desarrollo del niño, crea nuevas formaciones mentales y desarrolla procesos mentales superiores”.[footnoteRef:2] [2:  Ibídem, p. 30.] 

Lo anteriormente planteado debe concretarse en cada momento de interacción y convivencia con la primera infancia, teniendo en cuenta que a partir de la amplia concepción del desarrollo, cada momento de la vida constituye también un momento educativo y por tanto, puede también ser un momento estimulador del desarrollo.

Enfoque preventivo, correctivo-compensatorio

Se identifica como un proceso sistemático, permanente, intencionado y contextualizado de la labor educativa de la familia, las instituciones educacionales, sanitarias y comunitarias, dirigido a la anticipación de las ayudas integrales y especiales que impulsan el desarrollo del lenguaje desde las edades iniciales de manera que contribuya al desarrollo de las habilidades comunicativas, a la culturización y calidad de vida de la persona que se concreta en programas, guías y estrategias de prevención.
 La prevención de los trastornos del lenguaje debe seguir lo planteado por Vigotski respecto a los períodos de mayor plasticidad y vulnerabilidad del sistema nervioso y sensitivo para su desarrollo. Este enfoque guarda estrecha relación con el anteriormente tratado, el enfoque ontogenético y los postulados de Vigotski y Luria que lo ponderan. Se le atribuye un significado especial a lo descrito respecto a la zona de desarrollo actual y próximo por su valor para el diagnóstico y el diseño de la atención logopédica. No menos importante se considera la mediación del adulto y de los “otros” para impulsar el desarrollo del lenguaje y prevenir sus trastornos. 
La corrección, vista como la posibilidad de rectificar total o parcialmente un proceso, propiedad o función afectada, es decir, lograr que vuelva a sus características normales de acuerdo al grupo ontogenético, en tal sentido, que alcance una aproximación a la norma, pongamos un ejemplo: en el caso de la corrección de la tartamudez como trastornos evolutivo de la fluencia verbal que se desarrolla básicamente, entre los 3 y 6 años, la corrección de la tartamudez se expresa: en una comunicación oral fluida y ausencia de espasmos con ayuda o sin ella de recursos comunicativos aprendidos o creados conscientemente por el niño, que le permitan controlar su habla cuando el momento así lo requiera. Por otra parte, la compensación constituye la posibilidad de sustituir una función afectada por otra función intacta, aunque en términos adaptativos porque la función que compensa no logrará totalmente la función perdida, ejemplifiquemos con la tartamudez: la compensación en la tartamudez se caracteriza por espasmos poco frecuentes, con crítica ante el trastorno acompañada de una compensación psicológica si partimos de que el niño asume acciones, actitudes, recursos compensatorios, como forma de realización personal que le permiten cierta satisfacción individual que no puede lograr totalmente a través de la comunicación oral, lo cual se concreta en lograr que el trastorno no se convierta en una barrera para su realización personal y social, y no constituya un obstáculo para sus proyectos al lograrse una adaptación personal. La evaluación sistemática de los logros y desaciertos de los preescolares y escolares, el tipo de trastornos verbo-vocal, la calidad de la estimulación recibida mediante todas las influencias educativas y sobre todo la calidad de la atención logopédica permitirá pronosticar el carácter correctivo y/o compensatorio en el caso en cuestión y a su vez prevenir posibles afectaciones secundarias. 

Enfoque comunicativo

Implica la integración dentro de la producción lingüística de factores verbales y no verbales de la comunicación, así como factores cognitivos, situacionales y socioculturales, donde los participantes ponen en funcionamiento múltiples competencias que abarcan todos los factores. Implica la necesidad de estimular el lenguaje como sistema funcional integrado e interrelacionado con el desarrollo de los procesos psíquicos en diversas situaciones comunicativas y contextos. Desde la década del 90, Roméu, A. Sales, L., entre otros, han investigado sobre la efectividad del enfoque comunicativo, cognitivo y sociocultural en la educación media y en la educación de la persona sorda respectivamente, dicho enfoque considera que el proceso de comunicación y dominio de la lengua materna debe producirse a partir de situaciones comunicativas diversas que propicien el desarrollo de las habilidades comunicativas hasta llegar a la habilidad discursiva. Los fundamentos de este enfoque funcional van desde la didáctica del habla a la didáctica de la lengua y todos sus componentes, donde se implica no solo la lengua oral sino también de la lengua escrita y otros códigos de la comunicación.
Las técnicas y los procedimientos que se seleccionan para la labor correctiva y/o compensatoria deben ser movilizadoras, que originen en el niño la necesidad de hablar y participar activamente. Se plantea que la forma más conveniente de organización de la atención debe ser la grupal o colectiva; esto no excluye la necesidad de la variante individual en determinados personas. Las terapias artísticas: expresión corporal, rítmica logopédica, narración oral, psicoterapia, entre otras, son altamente motivantes, propician la comunicación y un excelente estado emocional en los niños, si tenemos en cuenta que puede existir inmotivación verbal, retardos en el desarrollo del lenguaje, pérdida del lenguaje, ausencia del mismo, negativismo verbal. Se distingue el uso adecuado de las tecnologías de la comunicación y la información para la atención logopédica como recurso tecnológico atractivo para los niños de las diferentes edades.
El logopeda como mediador del desarrollo a partir de un enfoque personológico, individualizado y menos autocrático, teniendo en cuenta la unidad entre lo cognitivo y lo afectivo en el proceso de educación de la personalidad, selecciona procedimientos y actividades que motiven a los niños, produzcan placer al ejecutarlas, faciliten la interacción entre ellos y a su vez disminuyan los niveles de ansiedad ante la comunicación, además de propiciar esta.

Enfoque de actividad

Se afirma que el hombre deviene personalidad en la actividad y es en ella que el lenguaje se instituye como sistema funcional Sechenov, I. (1881); Vigotski, L. S. (1934); Anojin, P. (1935); Pavlov, I. (1949); Leontiev, A. (1958) y Luria, A. (1977), entre otros. En la categoría actividad, desarrollada por Leontiev, A. (1975), se destaca el papel de las necesidades y el establecimiento del vínculo entre la motivación, el objeto y el producto de ella, y es el lenguaje el medio idóneo a través del cual se realiza. Se concreta en la realización de actividades sociales, escolares, de juego del niño con sus coetáneos y con el adulto, la forma en que se produce en él la apropiación de la experiencia sociocultural en correspondencia con las particularidades específicas de la edad, del desarrollo del pensamiento y el lenguaje. Se debe tener en cuenta las esferas o componentes de la actividad que expresan mayor madurez en su desarrollo y cuáles necesitan influencias diferenciadas para provocar la elevación de su calidad y al mismo tiempo contribuir a una incorporación activa de la persona al implicarse en las tareas individuales y grupales.
Tomando como base estos enfoques es importante partir de la caracterización de los niños, donde se establecen los niveles de desarrollo en los componentes de la actividad: motivos, necesidades e intereses, y en el aspecto operacional, estrategias y alternativas que se asumen para la ejecución de las tareas y la organización de la actividad teniendo en cuenta las cualidades de la atención a las esferas de aprendizaje donde el niño se proyecta con más y mejores desarrollos. Enfatiza en la consideración de la comunicación como un proceso que se desarrolla en la actividad, en este caso, en la interacción entre padres e hijos, maestro y alumno, entre los propios alumnos, durante el proceso de atención logopédica. El tipo de comunicación, interacción y colaboración que se establece durante este proceso, determina en gran medida el desarrollo del lenguaje de los niños. 

Enfoque de personalidad

Se corresponde con la concepción del desarrollo que como resultado de la apropiación de la experiencia histórico-cultural en cada momento determinado del desarrollo, las condiciones concretas y particulares en las que ellas transcurren se produce el proceso de formación de la personalidad que se expresa en la comunicación y la actividad. Unidad entre la actividad y la comunicación y la personalidad. Las acciones integrales para la atención logopédica requieren de la consideración de este enfoque. 
Vigotski, L destaca que la tarea de la psicología es captar la peculiaridad real de la actuación del niño en toda su complejidad y riqueza de su expresión genuina, no con carácter descriptivo, sino explicativo que descubra los mecanismos que determina una respuesta dada y la imagen positiva de la personalidad del niño. De cumplirse este planteamiento dejaríamos de clasificar, etiquetar, relativizar, revalorar las deficiencias entre niños “normales” y “especiales” en cuanto a diagnóstico se refiere, llámese logopédico, médico, psicológico, pedagógico, entonces se explicarían mejor los nexos entre la etiología, características de la persona, posibilidades y necesidades de desarrollo y acciones educativas necesarias para facilitar la integración social, y la educación sería un proceso orientado al desarrollo pleno de la persona que estimula la expresión auténtica, interesada del escolar dentro del cual este construye conocimientos y se desarrolla en planos diversos como persona.

Enfoque de integración social e inclusión educativa:

Cada vez ha ido tomando más fuerza la idea de que muchos niños con trastornos del lenguaje pueden adquirir una educación de calidad en el sistema de instituciones regulares, si estas llegan a facilitar los medios y condiciones para que cada niño avance en la medida de sus posibilidades y con el apoyo que necesita.
La institución escolar, la familia y la comunidad forman un triángulo interactivo integral, sin cuyo concurso coherente es difícil lograr una obra educativa. Se impone, por tanto, la orientación, la instrucción de la familia y su función activa en las estrategias educativas y desarrolladoras. Crear un nuevo modelo educativo accesible para todos los alumnos con necesidades educativas especiales (NEE), ofreciendo una educación diferenciada a partir de sus necesidades y demandas, constituye un gran reto para el futuro y para el cumplimiento del principio de la normalización, donde tienen un espacio los niños con trastornos del lenguaje.
La integración y normalización en las escuelas regulares revoluciona la atención logopédica en este marco y su espacio en la comunidad por tanto la esencia radica en que conjuntamente con el proceso de educación en la escuela el sujeto activo, aprende, desarrolla la personalidad y no solo se le presta atención al trastorno sino al desarrollo general del niño, a su entorno. En las instituciones educacionales se concretan estos fines en el conjunto de influencia de la escuela, la familia y la comunidad sobre el niño y constituye el tratamiento logopédico a través de la clase logopédica un eslabón importante del proceso pedagógico en la atención a niños con NEE en el área del lenguaje.
En el proceso pedagógico que se sigue en las escuelas especiales para alumnos con trastornos del lenguaje, confluyen principios pedagógicos tales como el principio de carácter colectivo e individual en la educación y el respeto a la personalidad del educando. Principios psicológicos: la unidad entre la actividad, la comunicación y la personalidad: la unidad de lo cognitivo y lo afectivo, entre otras. Principios logopédicos: el carácter de sistema del lenguaje, de desarrollo, ontogenético, etcétera. La acción simultánea de los principios psicológicos, pedagógicos y logopédicos enfatizan el carácter multidisciplinario de la ciencia logopedia.
Las barreras de la comunicación
 Estas son interferencias que, de no aplicar acciones correctivas para evitarlas, dificultan la llegada de un mensaje claro y correcto en un proceso comunicativo. Se puede decir que las barreras de la comunicación son obstáculos que se interponen entre emisores y receptores, dificultando la comunicación o distorsionando un mensaje.
Tipos de barreras de comunicación
Existen diferentes interferencias o ruidos comunicativos, en función de qué aspecto se vea alterado; aunque, el denominador común es que todas perjudican a la correcta transmisión e interpretación del mensaje. Estas son las principales:
Barreras semánticas
Están relacionadas con el significado de las palabras; es decir, con el código usado para la comunicación, el cual puede variar entre emisores y receptores, lo cual se presta a que se produzca una interpretación errónea o se deforme el mensaje. Esta barrera está vinculada a las diferencias dialectales o idiomáticas. Algunos ejemplos de barreras semánticas son:
Ambigüedad en el lenguaje por el uso uso de palabras o frases que tienen múltiples interpretaciones.
Uso de jerga técnica o especializada.
Diferencias culturales en el significado de las palabras.
Uso de símbolos o metáforas no universales.
Barreras psicológicas
Tienen que ver con la situación psicológica del emisor o el receptor, condicionada por su estado emocional o su personalidad, lo que lo predisponen, de algún modo, a una forma de comunicación determinada. También está vinculada a la simpatía o rechazo hacia el receptor o emisor, o al mensaje que se transmite, deformado por diversos estados como miedo, frustración, alegría; o bien a que no se entiende lo que se dice o lee. Como ejemplos de barreras psicológicas, tenemos:
Prejuicios y estereotipos.
Resistencia al cambio.
Falta de atención o distracciones.
Diferencias de percepción.
Barreras fisiológicas
Las deficiencias fisiológicas del emisor o receptor, tanto por condiciones médicas (sordera, ceguera, mudez…) o enfermedades transitorias (resfriado, alergia, disfonía…), determinan el correcto funcionamiento de la comunicación, toda vez que restan claridad y fidelidad a un mensaje. 
Barreras físicas
Están relacionadas, no con la persona, sino con el entorno en el que se encuentran las personas. Los obstáculos que impiden una correcta comunicación pueden ser ambientales o tecnológicos. Ejemplos de este tipo de barreras:
Ruido ambiental.
Barreras arquitectónicas.
Mal funcionamiento de la tecnología.
Condiciones de iluminación inadecuadas.
Barreras administrativas
Son menos comunes o fáciles de distinguir, pero tienen una gran importancia al estar relacionadas con la forma en la que se administra la comunicación; o, lo que es lo mismo, con los canales a través de los cuales se transmite el mensaje en un proceso comunicativo.
Ejemplos claros serían:
Jerarquías muy rígidas dentro de una estructura organizacional.
Burocracia excesiva.
Falta de canales de comunicación claros.
Sobrecarga de información.
Falta de feedback
Barreras culturales
Surgen de las diferencias de idioma, valores, creencias o costumbres.
Algunos ejemplos:
Malinterpretar gestos que en una cultura son aceptables y en otra ofensivos.
Diferencias en normas de cortesía o comunicación formal.
Barreras tecnológicas
Propias de la comunicación digital y mediada por tecnología.
Ejemplos de este tipo de barreras:
Fallos en conexión a Internet o videollamadas.
Uso de plataformas poco intuitivas.
Dependencia excesiva de mensajes de texto sin apoyo del lenguaje no verbal.
	Barreras de la comunicación: definición y ejemplos prácticos

	Tipo de barrera
	En qué consiste
	Ejemplos y cómo evitarlas

	Semánticas
	Interferencias derivadas del significado y uso del código/linguaje.
	Ejemplos: ambigüedades, tecnicismos, metáforas no universales.
Evitar: lenguaje claro, definir términos, adaptar registro al público.

	Psicológicas
	Estados emocionales, prejuicios o percepciones que distorsionan el mensaje.
	Ejemplos: estereotipos, ansiedad, distracciones.
Evitar: escucha activa, empatía, acuerdos de atención y turnos.

	Fisiológicas
	Limitaciones sensoriales o físicas del emisor/receptor.
	Ejemplos: sordera, disfonía, visión reducida.
Evitar: apoyos (subtítulos, intérprete, ayudas técnicas), confirmar comprensión.

	Físicas
	Condiciones del entorno que interfieren en la comunicación presencial.
	Ejemplos: ruido ambiental, mala acústica, iluminación deficiente, distancia excesiva.
Evitar: mejorar sala (sonido/luz), acercar interlocutores, reducir ruido.

	Administrativas
	Estructuras y normas internas que bloquean o diluyen el flujo informativo.
	Ejemplos: burocracia, jerarquías rígidas, sobrecarga de emails, falta de feedback.
Evitar: protocolos claros, canales bidireccionales, resúmenes ejecutivos.

	Culturales
	Diferencias de idioma, valores y normas sociales entre interlocutores.
	Ejemplos: gestos malinterpretados, niveles de formalidad, tabúes culturales.
Evitar: capacitación intercultural, lenguaje inclusivo y sencillo, validar entendimiento.

	Tecnológicas
	Problemas del medio digital que median la comunicación a distancia.
	Ejemplos: caídas de audio/vídeo, latencia, plataformas poco intuitivas, infoxicación en chats.
Evitar: herramientas fiables, pruebas previas, netiqueta, combinar texto con llamadas/vídeo.



¿Cómo evitar las barreras de la comunicación?
La claridad en la comunicación es indispensable para que un mensaje sea comprendido. 
Para evitar o disminuir el efecto de las barreras comunicativas, es aconsejable:
Verificar que el interlocutor utiliza el mismo código antes de hablarle. Esto pasa no solo por el idioma, sino por los dialectos de un mismo idioma, ya que una misma expresión puede significar cosas distintas en regiones diferentes.
Enunciar el mensaje de la manera más clara posible. El habla suele ser accidentada e improvisada, pero conviene pensar con antelación lo que se dirá y expresarlo de manera sencilla, comprensible, evitando las ambigüedades y las contradicciones.
Elegir el contexto ideal para una conversación. Ya que toda interacción se verá afectada por el entorno en donde ocurra, conviene elegir el momento y lugar que menos entorpezcan la comunicación.
Procurar una retroalimentación eficaz. Esto significa intercambiar los lugares de emisor y receptor a menudo, es decir, lo contrario a monologar. De este modo, se sostiene mejor la atención de los interlocutores y se verifica que el mensaje esté siendo correctamente comprendido.
Estar consciente del estado anímico. Esto se refiere a elegir el mejor momento para comunicarse con el interlocutor, de modo que las emociones tanto propias como ajenas no entorpezcan la comprensión del mensaje.
Revisar que el canal sea propicio para iniciar la comunicación. Esto implica verificar que los medios que se han elegido para comunicarse estén disponibles y activos, por ejemplo, que un micrófono esté encendido durante una conferencia.
Adaptar el mensaje al interlocutor. Esto puede pasar por emplear un lenguaje más o menos técnico, utilizar expresiones menos locales o incluso recurrir a un lenguaje simplificado, dependiendo de si uno va a dirigirse a un niño, a un entendido en la materia o a un extranjero que no habla bien el idioma.
Ser consciente del lenguaje no verbal. Esto implica prestar atención a la postura corporal, los gestos faciales y otros elementos del cuerpo que podrían reafirmar lo dicho y ayudar al interlocutor a comprenderlo, o, por el contrario, enviar una señal contraria a lo que se está diciendo.

